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1.- Concejos, poderes municipales, formación de las primeras oli-
garquías y de las estrategias y mecanismos de dominación. .. son algunos
de los problemas sobre los que tradicionalmente ha girado la historiografía
medieval castellana. Sin embargo, y como es bien sabido, no se trata de
cuestiones recientes ni mucho menos, tampoco, de temas que hayan gozado
de una mínima unanimidad en su tratamiento; al contrario, lejos de ser una
novedad, la valoración del municipio en el Antiguo Régimen y el proceso
de constitución de las oligarquías han centrado la atención de un gran nú-
mero de historiadores, que, desde diversas perspectivas, han abordado su
estudio desde bien entrado el siglo XIX.

Así, en 1877 A. SACRISTANy MARTÍNEzpublicaba sus Municipalidades
de Castilla y León. Estudio histórico-crítico; algunos años más tarde, E. de
HINOJOSAy NAVEROSsacaba a la luz su Origen del régimen municipal en
León y Castilla, fruto de una conferencia pronunciada en el Ateneo de Ma-
drid, en el curso 1895-1896. Como buenos representantes de su época, el
municipio y el concejo abierto aparecían en sus textos como un símbolo de
libertad, autonomía y democracia vecinal, hasta el punto de construir
una imagen idílica que reflejaban frases tan rotundas como la siguien-
te: «el municipio leonés y castellano de los siglos X al XIII es esencial-
mente democrático» (E. de Hinojosa). Para estos autores, el municipio
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medieval castellano era, ante todo, un fenómeno institucional, ajeno a su
entorno social, que básicamente había sido heredado del mundo
tardorromano; un fenómeno democrático, puro, participativo, que sólo co-
menzaría a erosionarse a partir del siglo XIV, al irrumpir en escena el afán
centralizador de la Monarquía.

Este mito, inspirado en el espíritu liberal y desarrollado al amparo de la
pujante Historia del Derecho y de las Instituciones decimonónica, ha lastrado
durante varias décadas las investigaciones efectuadas por sucesivas genera-
ciones de medievalistas hispánicos, hasta el punto de convertirse en un re-
ferente clásico en la historiografía de mediados de los cincuenta, recogido
en autores tan significativos como C. SÁNcHEzALBoRNoz,J. Ma. LACARRAo
J. MaFONTRrus. Se trataba no sólo de enfatizar la singularidad de la Penín-
sula Ibérica sino de demostrar, también, que la llamada marea feudal había
quedado varada en las laderas del Pirineo. Con estos antecedentes, no resul- .
ta extraño que el propio C. SÁNcHEz-ALBoRNüzse atreviera a manifestar la
«gran sorpresa» que le produjo la donación que el concejo de Avila realizó
a favor de un particular, Velasco Velázquez, en 1283, de parte de su término
concejil, y a interpretarla como un exponente de las «libertades de la demo-
cracia de Castilla en el siglo XIII» y de «la fuerza colosal de la organiza-
ción municipal y parlamentaria de los concejos castellanos hasta Alfonso
XI» (c. Sánchez-Albornoz). Lejos de ser una mera anécdota, este tipo de
afirmaciones gozaron de gran credibilidad tanto en la España de la Autar-
quía como en la Escuela de Buenos Aires, creada en su exilio argentino por
el viejo maestro del medievalismo hispánico. Sus tesis pueden verse refle-
jadas con nitidez en trabajos tan relevantes como el de R. GlBERTsobre El
concejo de Madrid. Su organización en los siglos XII al XV o el de Ma del
C. CARLEDel concejo medieval castellano-leonés, verdaderos compendios
de instituciones municipales, en los que se concede enorme importancia a
aspectos tales como el número de funcionarios y cargos concejiles, su
tipología, competencias, salarios, el funcionamiento institucional de los ayun-
tamientos, etc.

Habrá que esperar, por tanto, a mediados de los años setenta para que, al
tiempo que se produce el proceso de normalización de la vida pública espa-
ñola, comiencen a percibirse los primeros cambios de tendencia en el estu-
dio del régimen municipal. Es entonces cuando empieza a manifestarse con
fuerza la idea de que las instituciones locales no son realidades inmóviles o
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ajenas al entorno social, sino que se encuentran incardinadas de pleno den-
tro del contexto feudal. Se abría así, como dice J. Ma MoNsALvo,un doble
desafío para las nuevas generaciones de medievalistas hispánicos: por un
lado, la necesidad de desmitificar las visiones idílicas pergeñadas en el pa-
sado y, por otro, la urgencia de reeemplazarlas por nuevas categorías de
análisis más completas y elaboradas. Poco a poco, y gracias a trabajos como
el de M. GONZALEZJIMENEZsobre Carmona, el de C. ESTEPAsobre León o los
de J. A. BONACHIAYT. F. RUIZsobre Burgos, el viejo tópico de los concejos
libres y democráticos comienza a derrumbarse; el concejo deja de ser un
ente institucional y abstracto y se inserta con toda normalidad en las estruc-
turas de poder feudales.

En el curso de los años ochenta, numerosas monografías siguieron la
senda trazada por estos trabajos pioneros; tanto es así que, con el tiempo,
acabará conformándose un MODELOde análisis de las instituciones concejiles
en Castilla, en el que, primero, se aborda el estudio del marco natural, des-
pués, el de las bases socio-económicas locales y, por fin, el examen de las
instituciones municipales concretas; repaso que, generalmente, concluye
con unas reflexiones más o menos breves sobre la hacienda municipal. En
cualquier caso, tanto en este tipo de trabajos generales como en otros de
enfoque más puntual, la tónica dominante apunta hacia la profundización
en facetas hasta entonces menos desarrolladas, que tienden a ahondar en la
relación de los diversos poderes concejiles con la sociedad feudal dominan-
te. Ese es el caso de las nuevas y sólidas interpretaciones sobre el origen y
formación de los grupos oligárquicos (J. Ma MÍNGUEZ,A. BARRIOS,etc.),
sobre las particularidades de la conformación de los señoríos castellanos
(C. ESTEPA),o sobre el carácter colectivo del ejercicio del poder local sobre
el conjunto del territorio dependiente, que dará lugar a la constitución de
una forma específica de dominación feudal a la que algunos autores han
calificado con el expresivo nombre de señorío concejil (J. A. BONACHÍA,M.
SANTAMARÍALANCHO, J. MARTÍNEZ MORO, etc.). Con todo, es obvio que este

MODELO,construido en la década de los ochenta, no resultaba plenamente
satisfactorio para un buen número de historiadores de las ciudades, en par-
te, por la rigidez de sus planteamientos en tomo al propio ejercicio del po-
der local y, en parte, también, por su ineficacia para contemplar en su di-
mensión global toda la compejidad de la heterogénea problemática urbana
(urbanismo, mentalidades, costumbres, vínculos de sociabilidad, etc.).
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Fruto de esta inquietud surgieron, a finales de los años ochenta y co-
mienzos de los noventa, algunas visiones innovadoras en el estudio de los
concejos: así, y por citar sólo tres ejemplos, A. RUCQUOIplanteaba para la
ciudad de Valladolid la aplicación de los conocidos esquemas metodológicos
de Yves Barel sobre su concepto de SISTEMAURBANO;en cambio, J. Ma
MONSALVOse decantaba, desde otra perspectiva, por la interpretación de la
organización concejil como un SISTEMAPOLÍTICOdentro de la parcelación del
poder feudal castellano; y, por su parte, J. C. MARTÍNCEAintroducía la pro-
blemática señorial dentro del estudio municipal al tiempo que se interroga-

ba por la incidencia de los poderes locales en las pautas y formas de convi-
vencia cotidiana.

Estas ansias de renovación son perceptibles, sin duda, en buena parte de
los trabajos de la historiografía actual, que se debate entre la continuidad
del modelo heredado de los ochenta y la incorporación de nuevos objetos
de estudio y la aplicación de nuevas metodologías. En este sentido, cabe
destacar la creciente importancia que asumen los hasta ahora casi siempre
olvidados grupos del común, en los que se reconoce no sólo su capacidad
organizativa (J. Ma MONSALVO)sino también la predisposición de algunos
sectores para rivalizar, como grupos emergentes, con quienes tradicional-
mente han detentado el poder (Ma I. del VAL,M. DIAGOHERNANDO,M. F.
LADERO).De la misma manera, hay que resaltar los esfuerzos por avanzar
en el análisis de las múltiples formas en que se ejercita el poder político en
los municipios, esfuerzos que no se proyectan sólo hacia sus manifestacio-
nes más inmediatas (ordenanzas, ejercicio de la justicia, comportamientos
fiscales, etc.), sino que buscan profundizar en terrenos menos ostensibles,
que contribuyen a su legitimación ideológica y que hacen referencia a con-
ceptos como el HONORo el BIENCOMÚN(J. A. BONACHIA).Y, por fin, al calor
de la renovación experimentada en el desarrollo de una historia urbana que
va más allá del mero análisis de los concejos, hay que señalar la incorpora-
ción de nuevos capítulos, como los que se refieren al urbanismo, la salubri-
dad o la higiene pública, el abastecimiento, las fiestas, etc.

11.-Gracias a estos estudios, hay algunas conclusiones que poco a poco
han ido cobrando cuerpo en el seno de la historiografía castellana hasta el
extremo de ser mayoritariamente admitidas en la actualidad. De forma sin-
tética, pueden destacarse algunas de ellas:
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a) Así, frente a la concepción que se había defendido tradicionalmente,
las oligarquías han dejado de contemplarse como una novedad radical de
los siglos bajomedievales. Hoy no se discute que su formación es el resulta-
do de un proceso histórico que arranca desde el mismo instante en que co-
mienzan a producirse importantes estratificaciones sociales en el seno de
las comunidades aldeanas (fines del siglo X-siglo XI). A este respecto, las
consideraciones generales realizadas por J. Ma MINGUEZhan sido particu-
larmente esclarecedoras, al apuntar, con datos fehacientes, cómo en el seno

de las primeras comunidades podía detectarse con nitidez una clara polari-
zación social entre unos pocos, los futuros caballeros villanos, que detentaban
fortunas y cargos públicos y otros muchos, integrantes del común de la
población campesina, relegados a un papel secundario en lo económico y
en lo político.

b) En este mismo sentido, tampoco parece cuestionarse en estos mo-
mentos la íntima relación que se establece entre la ostentación del poder
político en el municipio y la posición que ocupan los integrantes de las
oligarquías en la estructura social; o, si se quiere, resulta cada vez más evi-
dente que lo político no puede desvincularse de los aspectos sociales y eco-
nómicos. Es más, si por algo se caracteriza la caballería villana de Castilla
que se está gestando en los siglos plenomedi~vales es precisamente por su
posición económica como medianos o grandes propietarios -tanto de tie-
rras como de ganados- y por su progresivo control del poder político
concejil, sin olvidamos naturalmente de lo que ha sido la base esencial uti-
lizada para su promoción en la escala feudal: la especialización militar como
combatientes a caballo. Por lo demás, hay que subrayar que este proceso de
aristocratización y consolidación de la posición política dominante por par-
te de los grupos antes citados se produce siempre de forma paralela a la
creación y desarrollo del propio sistema concejil.

c) Otro aspecto en el que se ha avanzado profundamente en los últimos
años es la consideración de que la institución concejil no es un fenómeno
ajeno al universo feudal, sino que se encuentra plenamente inserta e
involucrada en él. A fin de cuentas, éste era el argumento central de partida
de la renovación producida en los años setenta; un argumento que enfatizaba
la definición y consideración de la caballería villana como parte integrante
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de la clase señorial feudal y que arrumbaba, de una vez por todas, las tesis
sobre la inexistencia de feudalismo en Castilla.

d) Dentro de esta nueva perspectiva, parece asimismo indudable que la
reforma municipal introducida por Alfonso XI, a mediados del Trescientos,
no fue un punto de partida sino más bien un punto de llegada. En otras
palabras, la creación del sistema de regimiento, implantado en tiempos de
este monarca, no supone un cambio radical en el funcionamiento de la ins-
titución concejil, sino que viene a dar contenido legal a una situación exis-
tente en la mayor parte de los municipios castellanos, cuestión anticipada
ya por C. ESTEPAen numerosas investigaciones.

e) Ahora bien, a pesar de lo hasta ahora expuesto, no podemos seguir
pensando que el origen de las oligarquías castellanas tenga una sóla fuente;
evidentemente, el triunfo de la caballería villana es indiscutible en el seno
de la sociedad feudal de Castilla, pero la complejidad, dinamismo y evolu-
ción de esta última a lo largo de la Edad Media permiten que otros grupos
sociales consigan también amplias cuotas de protagonismo económico y
que, por tanto, aspiren a promocionarse dentro de los cargos políticos; obje-
tivo que, a veces, consiguen, pero en el que tropiezan, en otras ocasiones,
con la feroz oposición de los sectores caballerescos ya establecidos dentro
del propio concejo. Es obvio, por consiguiente, que el proceso de confor-

, mación de las elites en los municipios castellanos medievales no se agota
exclusivamente en los beneficios derivados de la guerra o del reparto del
botín sino que se extiende paulatinamente a otros grupos -mercaderes,
hidalgos, sectores de la pequeña nobleza, conversos, etc.-, en consonan-
cia con el propio desarrollo social y económico de la Corona. Aunque no
exista coincidencia en el tiempo ni un estricto paralelismo entre las diversas
localidades, casos como los de Valladolid, Madrid, Segovia, Medina del
Campo, Burgos o Soria demuestran el origen heterogéneo que pueden pre-
sentar las oligarquías ciudadanas.

f) Esta última constatación, que poco a poco se ha ido abriendo camino
en la historiografía hispánica, ha dado paso a otra sugerente idea que pone
en duda la existencia de una radical ruptura entre los procesos históricos
acaecidos en la conformación de los grupos dominantes urbanos al Norte y
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al Sur de los Pirineos. En efecto, hasta no hace demasiado tiempo, los histo-
riadores insistían reiteradamente en las singularidades de la Historia Urba-
na de Castilla: frente a la importancia concedida al comercio y al capital
mercantil a la hora de analizar los sistemas de gobierno y el patriciado en la
mayor parte de las ciudades de Europa, en Castilla se enfatizaba, por el
contrario, el origen militar y agrario de los componentes de la oligarquía.
Sin embargo, los estudios y monografías citadas en el anterior apartado
demuestran que los grupos enriquecidos al calor de los intercambios y del
comercio no fracasaron totalmente en Castilla en sus aspiraciones de acce-
so al poder político. De ahí, que varios autores hablen de una cierta conver-
gencia o paralelismo entre el proceso de oligarquización castellano y el
proceso de elitización europeo, sin que ello suponga necesariamente que
ambos fenómenos sean idénticos o que revistan los mismos caracteres; en
realidad, lo que se trata de destacar en muchos de estos trabajos es la vigen-
cia de claras similitudes tanto en el acceso al poder político urbano por
parte de una minoría social como en las formas en que éste último se ejerci-
ta y se legitima sobre el conjunto de la población urbana.

g) Finalmente, existe también una cierta conformidad a la hora de deli-
near las características esenciales que singularizan a los grupos oligárquicos
de Castilla. En líneas generales, y aunque subsistan diferentes particulari-
dades locales, podemos llegar a la conclusión de que la oligarquía munici-
pal castellana presenta los siguientes rasgos: residencia principal en una
casa-fuerte o palacio dentro del recinto urbano, posesión de importantes
propiedades agropecuarias, alejamiento de la participación directa en las
actividades productivas, imitación de las pautas de comportamiento nobiliar
y gusto por la ostentación, acusado sentido de diferenciación de los sectores
del común, tendencia a la monopolización del poder político concejil, adop-
ción de actitudes mentales propias de la aristocracia, organización en lina-
jes que tienden a imitar los usos familiares nobiliarios, etc.

llI.- Sin embargo, y pese a los avances anteriormente expuestos, todavía
persisten ciertas cuestiones que, a nuestro juicio, es necesario clarificar o
sobre las que es conveniente continuar avanzando.

En este sentido, nos interesa resaltar, en principio, que una de las mayo-
res dificultades con las que tropieza el historiador a la hora de hacer balan-
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ces de este tipo es la extrema heterogeneidad que presentan la formación,
evolución y constitución de los municipios castellano-leoneses. Por un lado,
no puede perderse de vista que la implantación de las instituciones concejiles
no es un fenómeno que se limite a un periodo específico de la Edad Media,
sino que se prolonga a lo largo de toda la época medieval (siglos X al XV);
parece obvio, por ejemplo, que no pueden ser los mismos los caracteres de
los concejos surgidos en los siglos XI y XII, en los primeros compases de la
repoblación, que los de aquéllos que se constituyen en los nuevos núcleos
urbanos establecidos a fines de la Edad Media, cuando Castilla está culmi-
nando su expansión peninsular. Precisamente por esta diversidad en la gé-
nesis del proceso, encontramos realidades sumamente dispares a la hora de
analizar los concejos castellanos; disparidades que no sólo obedecen a la
propia evolución social, política y militar experimentada en el seno de la
Corona, sino que, a su vez, se hacen eco también de la amplia diversidad
geográfica que impera en sus territorios; así, y por recurrir quizás a un ejem-
plo que resulta sumamente expresivo, no es en modo alguno equiparable la
situación que nos encontramos al Norte del río Duero con la que prevalece
en la margen del Sur. Mientras en la primera, debido a las herencias deriva-
das de su colonización y organización político-administrativa así como a la
mayor presión ejercida desde los primeros tiempos por las diversas fuerzas
señoriales, predomina la implantación de unos alfoces muy reducidos, al
Sur, por el contrario, lo que destaca es la existencia de unos territorios de

. dominaciónconcejilmuchomás extensosy organizados,comoconsecuen-
cia de una mayor intervención de la monarquía en el proceso colonizador,
del protagonismo alcanzado por la caballería villana, de la inicial ausencia
de señorialización del espacio y, en definitiva, de la dinámica histórica que
se emprende con el avance imparable de la Reconquista. Y de la misma
manera estas diferencias también tendrán su reflejo en la composición so-
cial de las oligarquías que poco a poco se irán conformando, resultando
mucho más rígidas las implantadas al Sur del Duero, donde la presencia de
los grupos de caballeros es mucho mayor y determinante, frente a las esta-
blecidas en las comunidades del Norte, más abiertas a la integración de
otros sectores sociales. A la vista, por tanto, de estos fenómenos, que tienen
mucho que ver con el peculiar camino emprendido por la formación feudal
castellana, no resulta tan sorprendente que los primeros ensayos de
plasmación de lo que J. Ma MONSALVOdenominó como el sistema político
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concejil se produzcan precisamente en las zonas de colonización más re-
ciente (sobre todo en las áreas de las Extremaduras), favorecidas por unas
normativas forales que en bastantes sentidos ya anticipaban una acusada

polarización feudal.
Por si todo ello fuera poco, los concejos de la Corona de Castilla presen-

tan una absoluta falta de uniformidad en sus estructuras de gobierno, que
afecta tanto al número de oficiales, como a la tipología de los mismos, a sus
competencias, salarios, formas de reclutamiento, duración en los cargos,
etc. En otras palabras, cada concejo diseña su peculiar organigrama admi-
nistrativo a lo largo de los siglos en función de una gran multiplicidad de
variables -particularidades forales, diversidad en la gestación y evolución
del sistema político, distinto desarrollo de las capacidades de autogobierno,
diferente grado de dependencia señorial-, por lo que difícilmente pueden
encontrarse situaciones o trayectorias idénticas en el entramado institucional
de los concejos castellanos.

En resumen, el mapa que se perfila a la hora de analizar el intrincado
ámbito de los poderes concejiles castellanos destaca por su complejidad y
heterogeneidad; sin embargo, bajo esta inequívoca diversidad, emergen
numerosos rasgos afines que hablan de unas tendencias comunes en la evo-
lución de las instituciones de gobierno urbano, claramente perceptibles en
el periodo bajomedieval: avance inexorable de un modelo CONSTITUCIONAL
de gobierno plasmado en el triunfo del sistema de regimientos, progresivo
afianzamiento de los componentes oligárquicos a costa del desplazamiento
de los sectores del común de los resortes de poder político y creciente so-
metimiento a los dictados de las instancias superiores de poder, sean éstas
señoriales o monárquicas.

Es precisamente en este contexto, en el que se reconoce la falta de ho-
mogeneidad que revisten las instituciones locales, pero en el que, a pesar de
todo, subsisten elementos de definición comunes a todos los concejos cas-
tellanos, donde queremos situar nuestras reflexiones. Bien entendido que
no se trata de establecer un nuevo modelo para el estudio de las oligarquías
y poderes concejiles en la Baja Edad Media, sino de incidir en algunas cues-
tiones que, a nuestro entender, pueden resultar relevantes para mejorar el
conocimiento de la realidad municipal castellana.

25



OLIGARQUÍAS y PODERES CONCEJILES EN LA CASTILLA BAJOMEDIEVAL

a) En primer lugar, es innegable que no se puede entender ni explicar la
evolución política de los concejos sin ponerla constantemente en relación
con el devenir de la formación feudal castellana. En este sentido, hay que
destacar que uno de los procesos que más va a influir en el desarrollo del
régimen municipal de Castilla durante la época bajomedieval será el avance
imparable de las dos grandes instancias feudales en expansión: por un lado,
la Monarquía y, por otro, la aristocracia. Ahora bien, si queremos captar las
líneas maestras por las que discurre la evolución política de la Corona en
los últimos siglos del Medievo es imprescindible hacer referencia al modo
y manera en que se solventa la crisis del feudalismo, cuestión que, a nuestro
modo de ver, dista mucho de hallarse resuelta. Porque, a fin de cuentas,
¿cómo se articula el ejercicio del poder en la formación feudal castellana?
Obviamente, no es fácil responder a un interrogante de tanto calado, pero,
en principio, y aún a riesgo de caer en simplificaciones, podemos partir de
la base de que en la sociedad medieval castellana, al igual que en el resto de
las sociedades feudales, el poder estaba repartido entre distintas instancias
políticas: monarquía, nobleza (laica y eclesiástica), poderes urbanos, etc.
La compartimientación del poder, la «parcelación de la soberanía» que
diría P. ANDERSON,aparece, por consiguiente, como una característica endé-
mica del propio sistema feudal. Sin embargo, y centrándonos ya en el caso
concreto de Castilla, la guerra incensante contra el Islam y el avance parale-
lo de las colonizaciones que se desarrollan con especial intensidad desde
comienzos del siglo XI hasta mediados del siglo XTIIpermiten a la Monar-
quía gozar de una prevalencia más que notable tanto en la dirección de la
política militar como en la administración superior de justicia; con todo,
este singular protagonismo político que ostenta la Realeza castellana no
cierra en absoluto las puertas a la fragmentación del poder ni a la parcela-
ción en el ejercicio de la jurisdicción, permitiendo que tanto la aristocracia
como los concejos o las minorías de carácter étnico-religioso mantengan
amplias cuotas de autonomía en sus respectivos ámbitos institucionales;
este último aspecto se manifiesta en su capacidad para elaborar normativas
propias, en sus competencias para administrar justicia y en toda una larga y
amplísima serie de facultades jurisdiccionales. Este peculiar modelo de or-
ganización política, típico de la época de expansión, comenzará, en cambio,
a transformarse con la llegada de la crisis feudal; en efecto, desde el último
tercio del siglo XIII sus síntomas son ostensibles en múltiples frentes:
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ralentización de las campañas contra los musulmanes, freno radical de las
colonizaciones, aumento de la conflictividad política interna, desajustes en
el sistema económico, etc. Agotada, por tanto, la vía tradicional de expan-
sión en Castilla, la nobleza, en todos sus niveles, buscó distintas alternati-
vas para paliar el paulatino descenso de sus ingresos, pero, sin duda, la más
rentable fue la de conminar a la monarquía a concederl~ distintas prebendas

-primordialmente, bajo la fórmula de donaciones de señoríos o mediante
la participación en las nuevas rentas centralizadas-, a cambio de garanti-
zarle su apoyo y fidelidad. Se entraba, de esta manera, en una doble y tras-
cendental dinámica cuyos ejes gravitatorios fueron: por un lado, la asun-
ción de competencias crecientes por parte del Estado, que cobra un mayor
impulso a raíz de la crisis feudal; y, por otro, el fortalecimiento de la aristo-
cracia, que consiente la vigorización del poder monárquico en la medida en
que éste le permite incrementar su hegemonía social. Aún así, el proceso
será largo y contradictorio y provocará multitud de conflictos en los siglos
XIV Y XV, pero su resultado no deja lugar a dudas: estamos ante la
refeudalización total de Castilla.

Naturalmente este doble fenómeno influirá de forma notoria en la capa-
cidad de autogobierno municipal. El avance centralizador de la Monarquía
-patente de forma muy explícita en la asunción de atribuciones normati-
vas y judiciales- así como el auge de la señorialización en curso contribu-
yeron a mermar el potencial político de los concejos. En este contexto, la
reacción de los grupos dominantes urbanos fue lógica y coherente con el
nuevo marco político. Es evidente que su posición de dominio dentro del
municipio no se puso nunca en entredicho; en definitiva, la reforma promo-
vida por Alfonso XI mediante la institución de los regimientos no hizo sino
contribuir a la consolidación de su liderazgo, abriendo las puertas a la mo-
nopolización y futura patrimonialización de los cargos públicos. Pero no es
menos cierto, en cambio, que sus competencias y su protagonismo político
se vieron hipotecados por la afirmación y la creciente injerencia de los dos
poderes superiores. La tradicional resistencia de los concejos, dirigidos por
sus oligarquías, a la llegada de corregidores es una excelente muestra de los
recelos que despertó en dichos grupos el afán intervencionista, por no ha-
blar de las múltiples rebeliones que suscitó la señorialización del Reino.
Por lo demás, esta situación provocó comportamientos ambiguos en el
mismo seno de la oligarquía; y así, mientras algunas personas decidieron
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vincularse a los representantes de la administración superior como medio
de promoción política y social, otras, por el contrario, adoptaron una acti-
tud de mayor resistencia, si bien con escaso éxito, frente a las intromisiones
de los poderes externos.

b) En general, es indiscutible que se está produciendo un fenómeno de
oligarquización del poder municipal que es perceptible en todo el territorio
de la Corona. Sin embargo, esta afirmación no implica que deban ignorarse
las particularidades de cada núcleo. A fin de cuentas, y como antes se ha
dicho, tanto el proceso de conformación de las oligarquías como el que
afecta al mismo entramado institucional resultan bastante dispares de unos
lugares a otros. Estas y otras diferencias se reflejan en la diversidad de es-
trategias utilizadas en cada caso para acaparar o monopolizar el poder, tarea
que a veces se consigue de forma plena, pero que en otras ocasiones sólo se
logra de manera parcial. Así, mientras en la populosa ciudad de Burgos la
patrimonialización de los cargos municipales se obtiene sin recurrir a un
pacto entre los principales linajes urbanos, en otros centros, como Segovia
o Alba de Tormes, su influencia resulta trascendental para repartirse los

Ruestos de mayor responsabilidad dentro del gobierno local, llegando a una
distribución equitativa de los oficios entre los dos linajes más poderosos. Y,
de la misma manera, mientras en muchas localidades castellanas el proceso

de monopolización de los cargos puede considerarse muy avanzado, en otras,
como Paredes de Nava o Cuenca, los lastres de la tradición foral -que
obligan a la renovación anual de regidores, alcaldes, procuradores, etc.-
impiden que pueda seguirse una evolución de estas características. En cual-
quier caso, estas diferencias no invalidan la existencia de una estrategia por
parte de los grupos dominantes locales orientada a mantener el control del
aparato político concejil: al contrario, si de nuevo volvemos nuestra mirada
a la ya citada Paredes de Nava, podremos comprobar que las mismas fami-
lias se alternaban año tras año en los principales cargos de gobierno me-
diante la elaboración de un complejo sistema que tenía como objetivo final
el acaparamiento del poder. Todo ello nos lleva a concluir que los modelos
de oligarquización existentes en la Corona de Castilla son plurales y
heterogéneos.

c) En cualquier caso, hay que destacar que dentro del ámbito urbano el
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poder no radica exclusivamente en el aparato político concejil. Si, en líneas
generales, cabe pensar que el poder se reparte por todos los intersticios de la
malla socio-política Ynunca está concentrado en una sola institución o perso-
na, en el feudalismo este aspecto resulta aún más ostensible, debido a su con-
sustancial parcelación de jurisdicciones y a la compartimentación política que
le es inherente. Es indiscutible que el poder en la ciudad no es sólo el poder del
concejo. A su lado, aparecen otras instancias que necesariamente hay que con-
templar, del mismo modo que existen espacios sobre los que actúan jurisdic-
ciones no concejiles sin que por ello se pueda afirmar que tales ámbitos no
sean urbanos. Tomemos el caso de Paredes de Nava; al igual que en otras
localidades, observamos que en la villa concurren varias instituciones que ejer-
cen en grado diverso y con una incidencia igualmente diversa sus respectivas
cuotas de poder al margen del concejo: está, en principio, la jurisdicción del
señor, que se manifiesta de forma rotunda en la presencia sistemática de los
corregidores y, más tarde, de los Alcaldes Mayores, a quienes se reserva el
cometido esencial de la administración de justicia en detrimento de la capa-
cidad de actuación de las autoridades locales; en segundo lugar, encontra-
mos la singular institución del Cabildo, que reúne a todos los clérigos se-
culares del pueblo y que actúa como un instrumento eficaz para la defensa de
sus privilegios e intereses, sirviendo a la vez para canalizar la religiosidad po-
pular y los comportamientos y actitudes cotidianas de la comunidad; a su lado,
y en tercer lugar, percibimos la presencia de la minoría hebrea, organizada
institucionalmente en tomo a la aljama; y además, en el curso del tiempo, se
instalan dentro de su término conventos como el de san Francisco, que gozan
de prerrogativas propias y de una autonollÚa también destacable; por no ha-
blar, en fin, de la Monarquía, aunque su ámbito de incidencia sea limitado y se
supedite eminentemente a la mayoría en la administración de justicia. Todo
ello no disminuye el indiscutible protagonismo que tienen los concejos, aun-
que sólo sea por tratarse de la instancia de poder más cercana al conjunto de los
vecinos. Al [rn y al cabo, la normativa emanada de su seno incide de forma
muy directa en todos los aspectos de la vida diaria de la población: desde la
organización y regulación del mercado hasta la coordinación de las obliga-
ciones fiscales, pasando por la imposición del calendario de trabajo, la
contingentación del pastoreo, la ordenación de la sanidad y salubridad lo-
cales, etc. Con todo, nunca habrá que perder de vista que su poder no es el
único y que su presencia cohabita con la de otras instancias con las que, sin
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duda, debe interpenetrarse e incluso rivalizar.
d) De la misma manera, es conveniente insistir en la idea de que el poder

político de los concejos no está totalmente monopolizado por las oligar-
quías que se están afianzando, sino que hay otras fuerzas que también tie-
nen presencia dentro de los municipios. En definitiva, al igual que en el
ámbito urbano se detecta la actuación simultánea de múltiples poderes, tam-
bién en el interior de los propios concejos se constata la existencia de varios
protagonistas y programas políticos que responden y representan a intere-
ses bien diferentes. En otras palabras, a pesar de los cambios introducidos
en el curso de la Baja Edad Media, el poder político concejil no es algo
monolítico o unitario ni está absolutamente acaparado por los sectores del
patriciado urbano y, por tanto, hay que revisar la afirmación tradicional de
que el concejo sea un COTOCERRADOen manos de las oligarquías. A tal efec-
to, es bien expresivo el caso de la ciudad de Burgos, cuyo concejo aparece
vertebrado a fines del siglo XV por miembros de la oligarquía que se en-
cuentran estrechamente vinculados al comercio internacional, componen-
tes de la pequeña nobleza comarcal como los Rojas o los Barahona, delega-
dos del poder regio como la figura del Corregidor, y diversas formas de
representación e intervención política de la Comunidad, detectadas a través
de sus dos procuradores mayores, resquicios de supervivencia del antiguo
Concejo General e intervenciones coyunturales de las vecindades. Eviden-
temente esta complejidad de intereses presente en el aparato municipal no
anula las intenciones de la oligarquía de aspirar a controlar y orientar a su
favor el ejercicio del poder, pero la obliga a tener en cuenta al resto de
fuerzas participantes, cuya posición no tiene por qué coincidir con la que
ellos defienden o propugnan. Más o menos ostensible, el fraccionamiento
interno del poder alimenta el conflicto y éste, incluso en sus manifestacio-
nes más violentas, no se encuentra excluido de las deliberaciones y del pro-
ceso de toma de decisiones que se adoptan en los gobiernos locales.

e) Otra cuestión que hay que examinar es la que se refiere al CIERRE
OLIGÁRQUlCO.Planteada desde hace unos años como la línea dominante

instaurada en la mayor parte de los concejos castellanos, hoy difícilmente
se sostiene con plena validez para todos los territorios de la Corona. Por un
lado, como ya se ha dicho, el fenómeno de la patrimonialización de los
oficios concejiles no se ha consumado en todas las partes ni presenta tam-
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poco la misma intensidad. Pero, por otro, allí donde se ha conseguido un
mayor grado de perpetuación en los cargos por parte de determinadas fami-
lias, bien sea gracias a la hereditariedad o bien a través de otro tipo de
estrategias, existen vías de acceso que permiten la incorporación en las élites
de gobierno de nuevos miembros y nuevos componentes. No puede olvi-
darse que la evolución institucional del concejo camina pareja a la de la
propia formación feudal y que ésta permite el ascenso y la promoción social
de determinados grupos o individuos dentro de su dinámica interna. Es ló-

gico, por consiguiente, que tanto estos grupos -como sucede, por ejemplo,
con los conversos de Paredes de Nava- como estos individuos anhelen
incorporarse a los centros de poder en los que residen; otra cosa es que lo
consigan, porque ahí tendrán que topar con inconvenientes de todo tipo:
desde las suspicacias debidas a su origen religioso hasta los recelos que
suscita en las oligarquías la llegada de advenedizos. En todo caso, el cami-
no más fácil para integrarse dentro de la élite gubernamental urbana suele
atravesar por las etapas esbozadas por Y. GUERRERO:consolidación de un
importante patrimonio personal, establecimiento de alianzas familiares con
miembros de la oligarquía, colaboración a diversos niveles en las tareas de
gobierno local y consecución definitiva de un oficio. El ejemplo de los
Pesquer-Pesquera en Burgos, estudiado por H. CASADO,demuestra a la per-
fección el recorrido que acabamos de esbozar: documentados a fines del
siglo XIV como sastres, alfayate s y otros oficios relacionados con la rama
textil, forman parte de uno de esos grupos que, poco a poco, van enrique-
ciéndose de forma paralela al crecimiento económico de la urbe; gracias a
ello, realizan préstamos, compran tierras y casas y penetran con intensidad
en el entorno rural burgalés; a mediados del Cuatrocientos aparecen ya como
activos participantes en el comercio internacional del Atlántico y, finalmen-
te, culminan su ascenso social y político a comienzos del siglo XVI, mo-
mento en que no sólo poseen una de las mayores fortunas de la ciudad sino
que figuran en destacadas actividades urbanas: promoción de capellanías,
mecenazgo y patrocinio del convento de la Merced, etc.; es entonces cuan-
do ingresan en la nómina de los regidores de Burgos y consiguen integrarse
en su oligarquía.

f) Todo ello obliga a reconsiderar los mecanismos utilizados para la pre-
servación y reproducción del poder en el mundo urbano bajomedieval. A tal
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efecto, habría que conceder mayor relevancia a las estrategias adoptadas en
cada caso para la monopolización y perpetuación de los cargos públicos,
aspecto hasta ahora poco desarrollado y de perfiles bastante complejos. Cier-
tamente, algunos procesos, como el relacionado con la hereditariedad y
patrimonialización de los oficios municipales, son suficientemente conoci-
dos en numerosas localidades castellanas, pero no ocurre lo mismo con
otros, como la importancia de las redes de parentesco, la organización e
influencia de los linajes o sus repercusiones en las luchas de bandos, que
todavía no han sido abordados con la necesaria exhaustividad.

y otro tanto cabría decir a propósito del ejercicio del poder público en
los concejos, que casi siempre se ha detenido en cuestiones preliminares
como la identificación de quienes ostentan los cargos, su adscripción a una
determinada clase social, el análisis de los órganos institucionales utiliza-
dos o el volumen de competencias de que disponen. A nuestro entender, no
basta con responder a todos estos interrogantes, por muy importantes que
sean, sino que es necesario avanzar en las formas en que se manifiesta el
ejercicio de dicho poder y cómo repercute e influye en la reproducción del
sistema social. Se trataría de ahondar, por lo tanto, en la finalidad última del
poder -¿poder para qué y sobre quién?- y de no limitarse tan sólo al
examen de las personas, las instituciones o los órganos de gobierno.

Desde este punto de vista, cabría plantearse una relectura de los modos
en que se ejercita el poder en el seno de los concejos e incluso podría propo-
nerse un nuevo esquema de trabajo que trascendiera el orden con que se
vienen exponiendo estos temas. Por ejemplo, el capítulo dedicado a la ha-
cienda municipal no debe convertirse en un mero tratamiento contable de
los ingresos y de los gastos, sino que tiene que poner de relieve cómo se
lleva a cabo una determinada estrategia financiera que selecciona sistemas
fiscales concretos destinados a favorecer de forma sistemática a los grupos
privilegiados y, en consecuencia, a consolidar o ampliar en su caso la dife-
renciación social. De la misma manera, todo el proceso de formación y
consolidación del territorio dependiente del municipio no puede reducirse
tan sólo a una cuestión de análisis geográfico o de compartimentación del
espacio entre diversas jurisdicciones sino que responde en el fondo a unos
intereses sociales muy específicos que, por lo general, coinciden con los de
los sectores oligárquicos urbanos. Y algo muy similar ocurre cuando la toma
de decisiones afecta a la organización de la vida económica, en la que no es
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difícil percibir una gestión claramente orientada a beneficiar a los grupos
dominantes; la actuación de las autoridades locales frente a la usurpación
de términos y la disminución de bienes comunales, las normativas concer-
nientes a la contingentación de la ganadería ovina o el control y regulación
del mercado revelan con gran nitidez el verdadero trasfondo de una política
económica orientada a la preservación y ampliación de la propiedad priva-
da de los poderosos y a la defensa del orden social feudal.

Con todo, estas medidas y disposiciones rara vez se presentan ante la
opinión pública -y ante el historiador- sin estar camufladas bajo el ma-
quillaje de la salvaguardia del bien común. Precisamente por ello, habría
que enfatizar la importancia que adquieren los mecanismos de legitimación
ideológica que permanentemente se proyectan sobre el conjunto de la so-
ciedad urbana. Calles limpias y saneadas, mercados abastecidos y en orden,
precios justos, ausencia de tahúres, maleantes y vagabundos, administra-
ción ejemplar de justicia, asistencia caritativa a los vecinos más necesita-
dos, construcción y mantenimiento de muros, fuentes, puentes, calzadas y
caminos, contratación de profesionales cualificados -médicos, cirujanos,
boticarios, orfebres, etc.-, tutela sobre la salud espiritual de la comuni-
dad, capacidad para organizar fastos y fiestas colectivas, embellecimiento
del espacio público, colocación de relojes mecánicos, etc, son argumentos
que irradian el buen hacer de los oficiales y contribuyen a cimentar la ima-
gen de un buen gobierno. La defensa del bien colectivo es la obligación
primordial de todo gobernante, pero también el soporte ideológico de todos
sus actos y hasta tal punto es esto relevante que la escenificación de sujusto
poder actúa como instrumento de propaganda y legitimación ante los ojos
de la población. No en vano, las alegorías del buen y mal gobierno de A.
LORENZETTIestaban precisamente ubicadas en las salas donde se adoptaban
las decisiones políticas concernientes a la ciudad de Siena.

g) Por último, aunque no por ello menos importante, habría que reflexio-
nar sobre uno de los aspectos más olvidados tradicionalmente en los estu-

dios sobre el poder político en los concejos: el papel del común. El conjunto
de la población urbana pechera, ese amplio y heterogéneo sector de la so-
ciedad al que los documentos denominan común, no es un mero espectador
pasivo de las decisiones políticas de los oficiales y, sin embargo, frecuente-
mente ha sido tratado como tal y, a veces, ni siquiera como eso. A menudo
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se ha pasado de puntillas sobre un eler.nentoque resulta absolutamente funda-
mental y es que el poder no sólo se ejerce, sino que también se padece; en
definitiva, no es más que una cuestión de grupos dominantes y dominados
que hunde sus raíces en las mismas desigualdades sociales y que, por tanto,
se asienta sobre una base potencialmente conflictiva. Desembocamos con
ello, en una de las cuestiones más interesantes y polémicas de la investiga-
ción social en los últimos años: el de la permanente ambigüedad del poder
y sus efectos sobre todo el cuerpo social. La función de todo gobernante
consiste principalmente en imponerse sobre los gobernados, pero con el
menor coste posible y con el mayor grado de aceptación hacia sus dictados.
La actuación de los dirigentes no puede cimentarse exclusivamente sobre la
coacción o la imposición por la fuerza, sino que busca fomentar el más
amplio consentimiento hacia su función y, a través de él, procurar la obe-
diencia de los subordinados. En la medida en que esto se consiga, utilizan-
do para ello la cobertura ideológica y los mecanismos de propaganda que
sean necesarios, su autoridad será menos discutida, se atenuarán los posi-
bles conflictos latentes y se avanzará hacia la consecución de su ideal de la
paz social. Por el contrario, desde la perspectiva de quienes sufren el ejerci-
cio de dicho poder, la respuesta no es uniforme, oscilando entre el acata-
miento obediente a las decisiones del poder público, la oposición más a
menos abierta a ellas, pero sin cuestionar el orden social vigente o la revuel-
ta o la insurrección, cuando no encuentran otra alternativa.

Precisamente por todo ello el estudio del poder urbano nunca estaría
completo si no se tienen presentes a los sectores integrados en el común y
en tal sentido es fundamental ahondar en el análisis de sus formas de orga-
nización, en sus actitudes políticas, en sus líderes y en sus aspiraciones, en
sus cauces de participación institucional en los órganos de gobierno, etc.
No seríamos justos, sin embargo, si no reconociéramos que se están produ-
ciendo en esta dirección importantes avances, como los derivados de las
recientes aportaciones de J. MaMONSALVO,M. DrAGoHERNANDOo Ma.lodel
Val VALDIVIESO,por citar algunas de las más representativas y originales.
Gracias a ellos, podemos conocer mejor las fórmulas organizativas emplea-
das por los pecheros en algunos concejos bajomedievales, así como las vías
utilizadas para acceder en la medida de lo posible a los centros de poder
local. En este orden de cosas, habrá que prestar atención a hipótesis tan
sugerentes como la que habla de la constitución de una élite dentro del
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común de perfiles potencialmente revolucionarios; se trata, según M. 1.del
Val, de un sector acaudalado y pudiente, constituido fundamentalmente por
comerciantes, que, apoyado en supropia riqueza, pretende alcanzar un puesto

político relevante; para ello, previamente se ha constituido en portavoz de
la colectividad, se ha arrogado su representación política en collaciones,
cuadrillas y otras asambleas vecinales y no duda en utilizar las luchas del
conjunto de la población en su propio beneficio, enfrentándose con la oli-
garquía. Su actitud alcanza su máxima intensidad en tomo a 1520 y acaba
saldándose en un fracaso con la derrota de las Comunidades.

En el curso de los últimos años se están acumulando propuestas que
vienen a renovar nuestro grado de conocimiento sobre la realidad munici-

pal castellana y sobre los grupos que tienden a monopolizar el poder duran-
te los siglos bajomedievales. AlIado de los problemas aquí apuntados po-
drían haberse señalado otros muchos, como, por ejemplo, la concepción de
los concejos como señoríos colectivos, la dimensión corporativa que acom-
paña al ejercicio del poder político en el municipio o la conflictividad social
urbana; en todo caso, somos conscientes de que estas reflexiones no agotan
todas las posibilidades del tema y sólo hay que entenderlas como una pe-
queña contribución encaminada a desarrollar los estudios de Historia Urba-
na en la Castilla bajomedieval.

SELECCIÓN BIBLIOGRÁFICA

La producción bibliográfica en tomo a concejos y oligarquías municipa-
les en la Castilla Bajomedieval alcanza, como es conocido, un volumen
ingente. En consecuencia, y con el objeto de no alargar en exceso la rela-
ción de obras y autores, hemos seleccionado, sin pretensiones de
exhaustividad, aquellos títulos referidos al espacio castellano-leonés que a
nuestro entender pueden ser más representativos de cuantos han venido
apareciendo entre los años 1975-1998.
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